LÓGICA Y FILOSOFÍA MORAL

RECURSOS LÓGICO-DIDÁCTICOS 

PARA LA ENSEÑANZA DE LA FILOSOFÍA MORAL

I) OBJETIVO:  

1) Mostrar que la estrecha relación que existe entre la lógica, la filosofía y la enseñanza de la filosofía. 

2) 2) Mostrar la importancia de enseñar la lógica desde la filosofía misma. Para ello, utilizo un texto clásico de la enseñanza de la filosofía que es el Menón. 

Y, ¿por qué el Menón?

A) Es un diálogo donde se conjuga la lógica, la didáctica (¿es enseñable?) y la filosofía moral (¿la virtud?). Por ejemplo, hay una didáctica de la filosofía, una ética de la didáctica de la filosofía y de la enseñanza de la lógica. La lógica tiene un papel didáctico importantísimo para Platón, porque es el recurso que posibilita al estudiante de la filosofía acceder progresivamente a la verdad. 

B) El Menón es un diálogo corto.

C) Es uno de los textos representativos de la historia de la filosofía de la educación.

D) Se nos ofrece un excelente ejemplo de la relación empática profesor–alumno.

II) Clarificación del uso del término “Lógica”

a) Lo uso en sentido amplio, es decir, me refiero a la lógica como arte y a la lógica informal que pueden tener relación con la enseñanza. 

b) Tengo la impresión de que la lógica dialéctica es lo que hoy se conoce como lógica informal.

c) Hay varios aspectos de la lógica dialéctica que es necesario distinguir.

III) Distinciones de la Lógica Dialéctica:

A) Aspecto metafísico.

B) Aspecto metodológico.

IV) ESQUEMA DE LA LÓGICA DIALÉCTICA (ACTUALIDAD DIDÁCTICA DEL MENÓN)







En este arte dialéctico y mayéutico existen recursos lógicos como la elaboración de preguntas clave, el uso del ejemplo o paradigma, la apelación a la aporía, a la definición y a la clasificación.

V) Estudio del diálogo del Menón

1) La pregunta clave

El recurso de la pregunta es fundamental en la enseñanza: el fin, ¿justifica los medios?; ¿las cosas valen porque las deseamos o las deseamos porque valen?

Existen preguntas aporéticas, erísticas, de dilemas y de paradojas.

La pregunta de Menón tiene una intención didáctica:

70a

Menón: ¿Me puedes decir, Sócrates: ¿es enseñable la virtud?, ¿o no es enseñable, sino que sólo se alcanza con la práctica?, ¿o ni se alcanza con la práctica ni puede aprenderse, sino que se da en los hombres naturalmente o de algún otro modo?

* La pregunta es compleja, en realidad son varias preguntas.

* Demanda una respuesta dirigida y racional. No cualquier cosa se puede responder. Una pregunta inteligente demanda respuestas inteligentes.

Tiene la forma de cuatro disyuntos: 

¿Es enseñable o adquirida por la práctica o innata o sobreviene por otro medio?

* Pretende introducir al lector a la reflexión filosófica. No es una pregunta trivial sino producto de la reflexión, del estudio, del análisis filosófico.

* La pregunta inicia el diálogo entre lo que es un maestro y un alumno, pero sin que el maestro tome una posición de oráculo. Sócrates habla con M como con un amigo pero también desde una posición que naturalmente da el conocimiento.

* Didácticamente, el recurso de las preguntas clave es muy importante porque puede motivar e incentivar el conocimiento en el alumno.

* Toma en cuenta al estudiante, lo involucra, lo incluye, lo hace pensar y lo mete en el problema. 

* Se rompe la fría y distante relación entre el que enseña y el que aprende.

75d

Sóc.- [...] Y si el que pregunta fuese uno de los sabios, de esos erísticos o de esos que buscan la controversia, le contestaría: “Ésa es mi respuesta, y si no digo bien, es tarea tuya examinar el argumento y refutarme”. Y si, en cambio, como ahora tú y yo, fuesen amigos los que quieren discutir entre sí, sería necesario entonces contestar de manera más calma y conducente a la discusión. Pero tal vez, lo más conducente a la discusión  consista no sólo en contestar la verdad, sino también con palabras que quien pregunta admita conocer. Yo trataré de proceder así.

2) La docta ignorancia

* Recurso estratégico

* Sócrates está convencido que Menón y todo estudiante necesita darse cuenta de su ignorancia, pues sin ello le será imposible aprender verdaderamente.

* Apunta a un principio antiguo: un vaso, para ser útil, tiene que estar vacío primero. De lo contrario no puede llenarse del agua que sacia la sed del conocimiento.

* Para usar este recurso hay que tener dominio del tema y saber llevar al alumno al punto de su ignorancia.

* Este es un medio de introducir al aprendiz a la mayéutica: al proceso de parir conocimiento.

* La docta ignorancia forma parte del proceso lógico-dialéctico de adquisición gradual de conocimiento mediante la superación de tesis y antítesis.

71b–c

Sóc.- También yo, Menón, me encuentro en ese caso: comparto la pobreza de mis conciudadanos en este asunto y me reprocho el no tener por completo ningún conocimiento sobre la virtud. Y, de lo que ignoro qué es, ¿de qué manera podría conocer precisamente cómo es?
 ¿O te parece que pueda haber alguien que no conozca por completo quién es Menón y sea capaz de conocer si es bello, rico y también noble, o lo contrario de estas cosas? ¿Te parece que es posible?

Men.- Pero tú, Sócrates, ¿no conoces en verdad qué es la virtud? ¿Es esto lo que tendremos que referir de ti en mi patria?

Sóc.- Y no sólo eso, amigo, sino que aún no creo haber encontrado tampoco alguien que la conozca.

**Ejemplo con la falacia de la afirmación del consecuente.

La filosofía busca lo universal y necesario. Desde el agua de Tales o el a peiron de Anaximandro hasta las verdades de hecho y de razón de Leibniz, o el sujeto trascendental kantiano, o el Espíritu Absoluto de Hegel o la filosofía fenomenológica de Husserl, siempre vemos que los filósofos van detrás de lo universal y necesario. Incluso, el cambio en Heráclito es un universal que pretende explicar la naturaleza cambiante del universo. En el caso del relativismo, vemos también la búsqueda de un universal pero esta posición tiende a ser autorefutante.

ESQUEMA

Platón parece haber reconocido que vía inductiva nunca podemos establecer el universal. Que podemos acercarnos mediante un arduo trabajo de análisis, reflexión, identificación de constantes, pero que nunca alcanzamos el universal, por eso los diálogos platónicos casi siempre terminan en una aporía; y esta es la actualidad de la definición platónica del conocimiento como una creencia verdadera justificada racionalmente, diálogo donde termina nuevamente en aporía y en una lección de ética de la investigación.

84a,b,c

Sóc.- Te das cuenta una vez más, Menón, en qué punto se encuentra ya del camino de la reminiscencia? Porque al principio no sabía cuál era la línea de la superficie de ocho pies, como tampoco ahora lo sabe aún; sin embargo, creía entonces saberlo y respondía con la seguridad propia del que sabe, considerando que no había problema. Ahora, en cambio, considera que ya está en el problema, y como no sabe la respuesta, tampoco cree saberla.

Men.- Es verdad.

Sóc.- ¿Entonces está ahora en una mejor situación con respecto del asunto que no sabía?

Men.- Así me parece.

Sóc.- Al problematizarlo y entorpecerlo, como hace el pez torpedo, ¿le hicimos algún daño?

Men.- A mí me parece que no.

Sóc.- Le hemos hecho, al contrario, un beneficio para resolver cómo es la cuestión. Ahora, en efecto, buscará de buen grado, puesto que no sabe, mientras que muchas veces antes, delante de todos, con tranquilidad, creía estar en lo cierto al hablar de la superficie doble y suponía que había que partir de una superficie del doble de largo.

Men.- Así parece.

Sóc.- ¿Crees que él hubiera tratado de buscar y aprender esto que creía que sabía, pero ignoraba, antes de verse problematizado y convencido de no saber, y de sentir el deseo de saber?

Men.- Me parece que no, Sócrates.

Sóc.- ¿Ha ganado, entonces, al verse entorpecido?

3) La Definición 

* El recurso de la definición implica varios aspectos porque Platón no nos expone la definición como algo meramente mecánico, donde la aplicamos para obtener un resultado. * Platón quiere enseñar a PENSAR filosóficamente. 

* La definición tiene un sentido dentro de un todo mayor que es el arte de pensar correctamente, porque sólo así se puede acceder a la verdad o eidos de las cosas.

71 d–e

Sóc.-   Y tú mismo Menón, ¡por los dioses!, ¿qué afirmas que es la virtud? [...]

Men.- No hay dificultad en ello, Sócrates. En primer lugar, si quieres la virtud del hombre, es fácil decir que ésta consiste en ser capaz de manejar los asuntos del Estado, y manejándolos, hacer bien por un lado a los amigos, y mal, por el otro, a los enemigos, cuidándose uno mismo de que no le suceda nada de esto último. Si quieres, en cambio, la virtud de la mujer, no es difícil responder que es necesario que ésta administre bien la casa, conservando lo que está en su interior y siendo obediente a su marido. Y otra ha de ser la virtud del niño y otra la del anciano [...] de manera que no existe problema en decir qué es la virtud.

Sóc.- Parece que he tenido mucha suerte, Menón, pues buscando una sola virtud he hallado que tienes todo un enjambre de virtudes en ti para ofrecer. Y, a propósito de esta imagen del enjambre, Menón, si al preguntarte yo qué es una abeja, cuál es su naturaleza,
 me dijeras que son muchas y de todo tipo [...]  Pues lo mismo sucede con las virtudes. Aunque sean muchas y de todo tipo, todas tienen una única y misma forma, por obra de la cual son virtudes y es hacia ella hacia donde ha de dirigir con atención su mirada quien responda a la pregunta y muestre, efectivamente, en qué consiste la virtud. ¿O no comprendes lo que digo?

Men.- Me parece que comprendo; pero, sin embargo, todavía no me he dado cuenta, como quisiera, de lo que me preguntas.

* La importancia histórica de este pasaje es que aquí se encuentra la pregunta por la esencia de la virtud, pues “antes de Platón el problema de la esencia de la virtud no se había planteado”.
 

* Debemos tener presente que las palabras “definir” y “definición” todavía no aparecen en el diálogo, sino que se habla de “decir lo que es la cosa”. Así que aquí estamos, históricamente, en el umbral del origen de la definición. Y llama la atención la cantidad de recursos que Platón utiliza para ello. Al respecto, dice Jeager:

Además del alto grado de conciencia lógica que Platón revela constantemente en este diálogo, es elocuente en este sentido, sobre todo, la gran cantidad de términos técnicos que emplea para designar sus distintos pasos metódicos. Para practicar un ejercicio, como lo hace aquí Platón, se necesita dominar las reglas que han de tomarse como base. En este sentido es muy instructivo el arte consciente de la ilustración de procesos lógicos por medio de ejemplos (paradigmas), cuya función pone Platón de relieve continuamente. Así, por ejemplo, el problema de qué sea la virtud o una virtud, por medio de la pregunta paralela de si el círculo es la figura o una figura.

Para que Menón ingrese al reino de la ousía o esencia, Sócrates recurre a varios ejemplos que le permitan entender a qué se refiere.

A) La salud del varón o de la mujer, ¿son cosas diferentes? ¿No existe la salud?

B) Lo mismo ocurre con la fuerza y el tamaño.

C) ¿Será la virtud diferente si se halla en un hombre que la de una mujer?

D) Menón dice que son distintas

E) Sócrates responde que M había dicho que la virtud del hombre es gobernar bien la ciudad y la de la mujer, la casa, pero gobernar bien es hacerlo con templanza y justicia. ¿Y puede haber alguien que gobierne bien sin templanza y justicia? No. Conclusión:

73 c–d

Sóc.- Luego todos los hombres son buenos del mismo modo, puesto que llegan a serlo poseyendo las mismas cosas [...].

Entonces, Sócrates empuja a Menón para que diga la definición de virtud de Gorgias, para mostrar que el universal que propone Gorgias es insuficiente.

Men.- Pues, ¿qué otra cosa que el ser capaz de gobernar a los hombres?, ya que buscas algo único en todos los casos [...].

Sóc.- En efecto, mi distinguido amigo; porque considera todavía esto: tú afirmas “ser capaz de gobernar”. ¿No añadiremos a eso un “justamente y no de otra manera”?

Men.- Creo que sí, porque la justicia, Sócrates, es una virtud.

Sóc.- ¿Es la virtud, o una virtud?

Men.- ¿Qué dices?

Sóc.- Como cualquier otra cosa. De la redondez, supongamos, por ejemplo, yo diría que es una cierta figura y no simplemente que es la figura. Y diría así, porque hay también otras formas.

Men.- Y dices bien tú, porque yo también digo que no sólo existe la justicia sino también otras virtudes.

Sóc.- ¿Y cuáles son ésas? Dilas. Así como yo podría decirte, si me lo pidieras, también otras figuras, dime tú también otras virtudes.

Men.- Pues a mí me parece que la valentía es una virtud, y la sensatez, el saber, la magnificencia y muchísimas otras.

4) La aporía

Sóc.- Otra vez, Menón, nos ha sucedido lo mismo: de nuevo hemos encontrado muchas virtudes buscando una sola, aunque lo hemos hecho ahora de otra manera. Pero aquella única, que está en todas ellas, no logramos encontrarla.

Men.- Es que, en cierto modo, aún no logro concebir, Sócrates, tal como tú lo pretendes, una única virtud en todos los casos, así como lo logro en los otros ejemplos.

Sócrates inicia nuevamente el proceso didáctico, y retoma el ejemplo de la figura.

S: ¿lo redondo es recto y lo recto redondo?

M: No.

S: Pero lo redondo no es más figura que lo recto, y viceversa.

M: Sí.

S: ¿Qué es lo mismo en todos, en lo redondo, en lo recto y en las demás cosas que llamas figura? Trata de decirlo, para que te resulte un ejercicio en orden a la respuesta de la virtud.

[El ejemplo] 
El trabajo que hace Platón para empujar a Menón a comprender es magistral: le presenta muchos ejemplos en los que Menón falla, y de uno u otra forma Sócrates lo lleva al punto de requerir nuevamente empezar de nuevo con la definición.

El genio didáctico de Platón se muestra en el uso del ejemplo, que es indicar el camino por donde el alumno tiene que buscar la solución del problema planteado.

Al respecto, dice ute Scmidt:

El ejemplo adecuado no sólo debe facilitar la comprensión, sino también apuntar hacia lo esencial de la solución y hacer ver la analogía, para que sea posible la respuesta correcta.

Menón se resiste a responder porque se da cuenta que no sabe. Aquí inicia el momento en que empieza a percibir que no sabe. Y Sócrates tiene que salir en su auxilio, pero finalmente llegan a la aporía.
79a

Sóc.- Entonces, Menón, ¿estás jugando conmigo?

Men.- ¿Por qué, Sócrates?

Sóc.- Porque habiéndote pedido hace poco que no partieras ni hicieras pedazos la virtud, y habiéndote dado ejemplos conforme a los cuales tendrías que haber contestado, no has puesto atención en ello y me dices que la virtud consiste en procurarse cosas buenas con justicia, ¡y de ésta afirmas que es una parte de la virtud!

En este momento del diálogo, Menón reconoce su ignorancia. Aquí es donde Sócrates lo quería llevar para poder empezar a aprender. Véase el siguiente fragmento:

80a–b

Men.- ¡Ah... Sócrates! Había oído yo, aun antes de encontrarme contigo, que no haces tú otra cosa que problematizarte y problematizar a los demás. Y ahora, según me parece, me estás hechizando, embrujando y hasta encantando por completo al punto que me has reducido a una madeja de confusiones. Y si se me permite hacer una pequeña broma, diría que eres parecidísimo, por tu figura como por lo demás, a ese chato pez marino, el torpedo.

También él, en efecto entorpece al que se le acerca y lo toca, y me parece que tú ahora has producido en mí un resultado semejante. Pues, en verdad, estoy entorpecido de alma y de boca, y no sé qué responderte. Sin embargo, miles de veces he pronunciado innumerables discursos sobre la virtud, también delante de muchas personas, y lo he hecho bien, por lo menos así me parecía. Pero ahora, por el contrario ni siquiera puedo decir qué es.

La erística

Entonces, Sócrates vuelve a insistir a Menón que dé una definición de virtud, pero esta vez Menón responde con una pregunta erística que es excelente porque ejemplifica las respuestas de los sofistas del tiempo de Platón, pero también cuestiona agudamente al docente que es un proceso necesario en la verdadera formación.

80d–e

Men.- ¿Y de qué manera buscarás, Sócrates, aquello que ignoras totalmente qué es? ¿Cuál de las cosas que ignoras vas a proponerte como objeto de tu búsqueda? Porque si dieras efectiva y ciertamente con ella, ¿cómo advertirás, en efecto, que es ésa que buscas, desde el momento en que no la conocías?

Sóc.- Comprendo lo que quieres decir, Menón. ¿Te das cuenta del argumento erístico que empiezas a entretejer: que no le es posible a nadie buscar ni lo que sabe ni lo que no sabe? Pues ni podría buscar lo que sabe —puesto que ya lo sabe, y no hay necesidad alguna entonces de búsqueda—, ni tampoco lo que no sabe —puesto que, en tal caso, ni sabe lo que ha de buscar—.
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� La distinción se establece entre conocer qué es en tanto naturaleza o esencia de algo, y conocer cómo es, o sea la cualidad o cualidades (propiedades) de algo. “Esta importantísima distinción constituye uno de los antecedentes más inmediatos de la que hará después Aristóteles entre sustancia y accidente”. Platón, Menón, trad. Acosta Méndez, Gredos, Madrid, 1999, p. 284.


� El término es ousía: esencia. Ute Scmidt lo traduce por esencia, Acosta Méndez–Gredos lo traducen por Naturaleza, siguiendo la traducción de J. Burnet Platonis Opera, vol III, Oxford, 1903. Responde al qué es de algo. Piensan que aquí se está gestando la noción filosófica de ousía porque este es un diálogo de transición a la etapa madura de Platón. En la edición inglesa Plato in Twelve Volumes, Vol. 3 translated by W.R.M. Lamb. Cambridge, MA, Harvard University Press; London, William Heinemann Ltd. 1967. también lo traduce por “naturaleza”. Benjamin Jowett también lo traduce por naturaleza.


� Ute Scmidt, Menón, p. xxi.


� W. Jaeger, Paideia: los ideales de la cultura griega, p. 555. Términos como ousía que será esencia, que en este diálogo “se pone de relieve con incomparable claridad plástica el nuevo concepto lógico de lo general”. (p. 552), forma, idea, erística, sinopsis que usa para captar la unidad de lo múltiple: “en total” Menón, 72 a-b, 74 b, 75 a. 


� Platón, Menón, traducción de Ute Schmidt, Biblioteca Scriptorvm Graecorvm et Romanorvum Mexicana, IIFL, UNAM, México, 1975, página XVIII
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